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«MISS ANTEQUERA» 
Para representar a nuestra ciudad en el ho-
menaje a la mujer de la provincia, celebrado 
recientemente en Málaga, fué designada la 
bellísima señorita Carmen Vilanooa Mas, 
cuyo retrato honra esta portada. 
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—No, no, no..,, no fué Juan—gimió—[No 
fué Juan quien le mató! 
—iPsst!—dijo Blake migando a su alre-
dedor como para asegurarse de que nadie 
había oído las fatales palabras pronuncia-
das por ella. Fué un acto espléndido de su 
representación, casi inconsciente pero de 
un enorme efecto. La expresión de su 
rostro se clavó en el corazón de María 
como el frío acero de un cuchillo, y, con-
vulsivamente, sus dedos oprimieron más 
fuertemente sus manos. 
El podía haber exclamado: "¡Entonces 
es Juan quien mató a Francisco Breault!". 
pero en vez de eso, dijo: 
—Debe usted contármelo todo, Maiía. 
¿Cómo sucedió? ¿Por qué se pelearon? Y, 
¿por qué se ha ido Juan tan pronto después 
de ocurrido el asesinato? Por Juan, no debe 
usted ocultarme nada. 
Esperó que ella respondiera, parecién-
dole, en aquel silencio, que podía oír la 
batalla que se libraba en el pecho de María. 
Por fin comenzó ella a contarla historia, 
con la voz entrecortada, interrumpiéndose 
a cada momento, hablando tan bajo que 
parecían un murmullo las palabras que de 
sus labios salían. Era la historia de una 
mujer, y, como mujer, la contó desde el 
principio. Quizá en algún tiempo la rivali-
dad de Juan Thoreau y Francisco Breault, 
y su lucha por el amor de ella, habrían 
¡amigo de su esposo. El corasón de Blake, 
ante este desaibrirmeríto, golpeó triunfal-
mente. Coleando se volvió ai catre, apo-
yándose en el delicado hombro d€ María; 
y, mientras., contóle cómo había ayudado a 
fuan en su cabana d^e la misma manera 
que ahora le ayudaba ella, y cómo al finaí 
habíase desplomado |uan.... exactamente 
como se desplomó él al llegar junto aí 
catre. Arrasí ió a Maiía en su caída .,. acci-
deníalraeníeT y sus labios rozaron la her-
mosa cabeza, Aníe esto se puso a reír. -
Durante unos mementos estuvo como 
embriagado con esta nueva alegría. De 
buena gana se hubiera Jugado la vida 
sobre su triunfo, tan seguro estaba de él, 
Pero la confianza no le quitaba ninguna de 
sus viejas astucias y, frotándose las manos 
exclamó: 
—Bien, ¿no será esto una sorpresa para 
Juan? Le dije que vendría algún dia. íSe 
lo dijel 
¡Sería un bromazo esta sorpresa que le 
reservaba a Juanl 
Se reía entre dientes una y otra vez 
mientras María estaba entregada a su tra-
bajo; y el rostro de ella se sonrojaba y 
brillaban sus ojos dulcemente ante este 
grande y sincero cariño que Duval demos-
traba sentir por su esposo. 
No; ni la pérdida de sus perros y su 
equipo podía echar a perder su alegría— 
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jprotestab^ Blake,—¿Por qué habían de 
echársela a perder? Podría • adquíriF oí ros 
perros y otro equipo..,. fmieníFas que bada 
tres años que no foabía visto a |uan Tbo-
feauí 
Cuando María bubo ferminado su traba-
|or se Mevó él súbiíamente la mano a los 
ojosr exclamando^ 
—fPestelyla íormenící de ía pasada noclie 
debe ée haberme dañado los ojos^ y la luz 
me ciega,, ma cheri, ¿Quiere usteé apagarla 
y sentarse cerca de mí para que pueda 
i'erla mientras hablaf y contarme iodo lo 
que le ha sucedido a |uan Thoreau desde 
aquel invierno de hace tres años? 
Ella apagóla luz y abr ió la puerta del 
horno. En el opaco resplandor que despe-
día la lumbre^ sentóse en un taburete ai 
lado del catre. Su fe en él era como la de 
una niña. Tenía veintidós años. Blake con-
taba quince másr y ella sentía la superiori-
dad de su edad. 
Aquel hombref más que un hermano, 
había sido un padre para |uan. Había 
arriesgado su vida y le había salvado de 
la muerte, Y Maríaf mientras estaba a su 
lador no pensaba en él como en un hombre 
loven. Le hablaba como hubiera hablado a 
un hermano mayor de Juan y con algo del 
mismo respeto en su voz que al hacerlo 
hubiera empleado. 
Era una desgracia, para ella, que Juan 
La atrajo hacia el catre, arrastrando su 
pierna de un modo lastimoso, y, dulcemen-
te, la obligó a sentarse en el taburete. El se 
sentó a su lado, reteniendo todavía en las 
suyas su mano, acariciándola como para 
darle ánimos. 
El color volvía lentamente a las mejillas 
de María y los labios adquirían de nuevo 
su hermoso color rojo. De pronto, mirando 
el rostro de Blake, aquel rostro que tanto 
interés y bondad mentía, dejó escapar una 
débil risa temblorosa Su presencia comen-
zaba a disipar el terror que hacía un mo-
mento habíase apoderado de ella. 
- Dígamelo, María—insistió él dando a 
su voz un tono cariñoso, 
—Tuvieron una pelea,.,, aquí..,, hace tres 
días—confesó, y él notó que un estremeci-
miento sacudía sus delicados hombros.— 
Debe de haber sido..., el mismo día.,,, que 
lo asesinaron, 
Blake adivinó el terrible pensamiento 
que, mientras le miraba, estaba en su cora-
zón. Los músculos de sus mandíbulas se 
contrajeron, púsose su cuerpo en tensión, 
y su mirada perdióse por encima de la ca-
beza de María como si él también viese 
algo más allá de las paredes de la cabaña. 
Fué la mano de ella la que asió la suya 
entonces, y su voz que jadeaba casi, rebosó 
agonizante protesta; 
•üillllUIHIllllllillllillllllillllllllllllllllllllHIIUIIiillllliniU: 
= aiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiminiiiiiiii^^^ 
n u e v a r e v i s t a 
C O M A R C A L I L U S T R A D A 
PuBlícación mensual • ANTEQUERA • S e p í i e i n D r e , 1933 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: T E R C I A , 2 
TELÉFONO 156 
SUSCRIPCIÓN: AÑO, 3 PTAS. «oC^fí0 ANUNCIOS E INFORMACIONES 
PAGO ANTICIPADO 0 ^ A PRECIOS ECONÓMICOS 
ROO NÚMERO SUELTO CORRIENTE, 30 CÉNTIMOS. IDEM ATRASADO, 50 CÉNTIMOS. r 8i 
1^111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiintñ 
f: Sierra del TorcaL—Pirámides ~ 
1= del Pilón cubierto. = 
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En el gran diario madrileño «ABC» han aparecido dos notabilísimos art ículos 
dedicados a nuestra ciudad y su famosa sierra, de los cuales es autor el 
ilustre escritor don Luis Martínez Kleiser, que hace pocos meses tuvimos el 
gusto de saludar en ésta y honró nuestras columnas con un bello soneto, 
t i señor Martínez Kleiser nos autor izó para reproducir los trabajos en que 
reflejaría las impresiones de su visita a nuestra tierra, y aunque la gran difu-
sión de dicho diario har ía innecesario el traslado, queremos figuren en nuestra 
colección tan bellísimas descripciones, que siempre habrán de ser leídas con 
gusto por todos los antequeranos. 
En este número insertamos el primero de dichos admirables art ículos. 
P A N O R A M A S E S P A Ñ O L E S 
EL MARAVILLOSO TORCAL ANTEQUERANO 
Caía sobre la hermosa vega an-
tequerana la primera luz dorada del 
amanecer. 
Un día esplendoroso amanecía 
también para mi espíritu. Un día 
cuyo sol radiante había de impre-
sionar en mis retinas absortas el 
asombroso espectáculo del Torcal. 
¿Qué panoramas dislocados y 
multiformes se escondían detrás de 
ese nombre tan evocador y tan 
sugestivo? 
Esta pregunta se había agitado 
muchas veces en el hervor de mi 
fantasía insatisfecha, con inquietu-
des de apremio, y brotaba ahora 
nuevamente anhelosa y rediviva, 
ante la proximidad del diálogo que, 
acerca de la maravilla recóndita iba, 
a sostener con lamisraa Naturaleza. 
E l Torcal era teatro de prodigios, 
al decir de cuantas descripciones 
había leído o escuchado; escenario 
geológico de extraña formación y 
de pujante morfología, según las 
divulgaciones fotográficas; fenóme-
no kárstico de extraordinario inte-
rés, a juzgar por los testimonios de 
los estudios técnicos; algo atrayen-
te, mágico, seductor, misterioso, in-
concebible como el sueño de una 
fiebre cerebral o como el decorado 
excéntrico de una comedia de 
hadas. 
Sin embargo, su nombre subyu-
gador y montaraz no me explicaba 
nada y aun me confundía mucho, 
en la ruta de mis creaciones imagi-
nativas. ¿Por qué se llamaba el 
Torcal? ¿Era un terreno cuya super-
ficie aparecía taladrada, como la 
tela de un cedazo, por los gigantes 
orificios de innumerables torcas? 
¿Era un terreno cuyas peñas hirsu-
tas, según afirmaba otra hipótesis 
etimológica, se erguían, talladas 
por los agentes de erosión, en for-
ma torculada, con estrías espiroida-
les envolventes como los tornillos? 
Allá, en la cima enigmática de 
aquella mole gris, levantada como 
la mesa de un altar ante el retablo 
del cielo, al Sur de la ciudad de An-
quera, se recataba, enclaustrada, 
soledosa y añorante, la entraña del 
misterio, la clave del arcano y la 
incógnita indescriptible de sus pu-
dorosas hermosuras. 
El automóvil empezó a trepar 
sobre el áspero escarpe de la ca-
rretera de Málaga y pronto llega-
mos a la Venta del Rosario, situada 
ya al pie de la meseta del Torcal. 
En la venta nos esperaban unos 
asnos enalbardados, de seguro 
paso y resignada condición, sobre 
cuyas anchas monturas abrimos el 
compás de nuestras piernas en án-
gulo de noventa y más grados, y en 
esa guisa sanchopancesca y bufo-
panzuda, empezamos la agria subi-
da por la senda llamada de los 
carriles en busca de la cañada de 
todos aires, verdadera aduana del 
recinto encantado. 
Desde allí, a medida que avanzá-
bamos, empezó a suspenderse nues-
tro ánimo y a vivir en una sucesión 
de impresiones, en un constante y 
delicioso sobresalto espiritual, a t ra í-
do ahora por una curiosidad, re-
clamado después por una rareza, 
sorprendido más tarde por una 
silueta inconcebible, sacudido siem-
pre por la sorpresa y el asombro. 
Y eso que aún no habíamos entra-
do en el Torcal alto, o sea en el 
Torcal propiamente dicho, en el 
que redama para sí todo derecho 
a la celebridad y al renombre. 
E l Torcal.—Crestas de las Ventanillas. 
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A partir de aquel momento nos 
convertimos en peatones, porque 
los rocines no podían ya sentar sin 
riesgo las herraduras desgastadas, 
sobre las peñas calvas y redondas 
de aquel suelo abrupto, virgen de 
senderos. Un risco encumbrado 
que se elevaba al Oeste, como faro 
de nuestro camino, y que los natu-
rales del país denominan las venta-
rü/las, era el primer objetivo de 
nuestro viaje. Y a él llegamos sin 
traspiés, aunque tras nuestros pies, 
a los pocos minutos de marcha. 
Pero ¡qué ventanillas! ¡Ventana, 
balcón, atalaya magnífica, sobre la 
riente costa malagueña! Es tábamos 
a 1.100 metros de altura. La mura-
lla ingente que nos sostenía en la 
región de las águilas iba a buscar 
su cimiento inconmovible en línea 
vertical, hasta el abismo. Ante 
nuestros ojos, con la atracción del 
vértigo, se tendía la tierra, fuerte-
mente ondulada, y, en el horizonte, 
unos vapores densos, estáticos, 
remansados, yacentes, que se apre-
taban entre montañas, tendían la 
apariencia de un mar falso sobre el 
mar verdadero, en el que recosta-
ban sus brumas. 
A l abandonar aquel mirador in-
comparable, empezó el Torcal a 
descubrirnos todos sus grandiosos 
secretos. El paisaje sufrió de pron-
to una mutación de magia. Mons-
truosos, fantasmas, espectros, tras-
gos, duendes de piedra se levanta-
ron a nuestro alrededor y nos cer-
caron, como animados de propósi-
tos hostiles. Y entonces no fué ya 
sólo admiración, sino recogimiento 
r ¿ TORCAL. -En t r ada a l Callejón Ancho 
medroso, el sentimiento de nuestro 
espíritu. Hasta creían ver las imagi-
naciones exaltadas que el corro de 
gigantes danzaba, con bufa frivoli-
dad, una pantomima grotesca, para 
burlarse de nuestra insignificancia 
de pigmeos. De improviso se aquie-
tó nuestra exaltación y pareció 
cesarla danza macabra, quedando 
el corro de colosos inmóvil, en una 
actitud hierática, torturante, medro-
sa, silente, magnífica, aún más es-
pantable que la soñada anterior 
movilidad. Y al fin, sereno el racio-
cinio, desenredada la maraña del 
discurso, estuve en condiciones de 
juzgar y discernir. Nos hal lábamos 
en el fondo de una torca; el círculo 
de cíclopes que nos rodeaba eran 
sus erectas paredes, talladas, mo-
deladas y bruñidas por la erosión. 
Lo que los naturales del país lla-
man, con gráfica denominación 
descriptiva, hoyas, corralones y calle-
jones, según las formas circular o 
elíptica de sus plantas, son torcas 
producidas por depresiones o hun-
dimientos tan próximos unos de 
otros que sólo dejaron, entre 
sus profundos circos, muros de im-
ponente altura, afilados más tarde 
en la muela de los agentes físicos y 
químicos, hasta hacerlos semejarse 
a manojos de flechas o a dientes de 
monstruos legendarios. Ya resulta-
ba clara la denominación. Había-
mos encontrado algunas piedras 
caprichosas, de forma torculada 
rarísima; pero no bastaba su nú-
mero para justificar un nombre, 
tanto más cuanto que la palabra 
torcal tiene su acepción propia y 
precisa, que conviene 
exactamente con aquel 
fenómeno g e o l ó g i c o , 
mientras que su deriva-
ción de torculado, que 
alguien pretendió, re-
sulta, en mi entender, 
aún más retorcida que 
la forma de tornillo de 
las piedras. 
Seguimos andando. 
La fatiga aumentaba a 
medida que el tiempo 
disminuía, y era preciso 
aprovechar el resto de 
las horas y de las fuer-
zas para recorrer, al 
menos, el sector más in-
teresante del Torcal. Y 
así pasamos, mudos de 
estupor, por aquellos 
lugares encantados que 
se llaman, en el lengua-
je pastoril, La Hoya de 
la Rucha, La Gallumba, 
E l Agiesol, E l Corralón 
del Tabaco, El Pilón Cu-
bit r ío, E l Callejón Ancho 
y Las Parrillas. N i des-
cripciones, ni fotogra-
fías, ni símiles pueden 
alcanzar la virtud de 
evocar sus imágenes. 
A q u e l l a n a t u r a l e z a 
grandiosa, rebelde, vio-
lenta, convulsa, que pa-
rece hablar con nunca 
superada elocuencia de 
terremotos, y de trombas, y de hun-
dimientos, y de catástrofes, pone 
en derrota a la palabra y en ridícu-
lo al Diccionario. E l hombre, cons-
tantemente vencedor, se siente allí 
pequeño y vencido. Cada hondón 
de aquellos nos evoca un paisaje 
lunar o reproduce, ante nuestra 
fantasía, las dislocadas y espectra-
les apariencias de los hielos del 
polo. Aislados del mundo, en el 
silencio sublime de aquellas sole-
dades indómitas, rodeadas de todas 
las bravas morfologías y de todas 
las ásperas magnificencias del insu-
perable caos, creímos soñar o ha-
ber cambiado de planeta. Figuras 
humanas abrazándose, caras satí-
ricas contraídas por una eterna 
mueca de desdén, montones de 
legajos, figurillas de ídolos, la fauna 
antediluviana en sus más absurdas 
concepciones, acabadas esculturas 
de los animales de nuestros días, 
fenómenos apocalípticos, majestuo-
sas ruinas de ciclópeas construc-
ciones, sillares desprendidos, pie-
dras caballeras, cresterías góticas, 
esfinges, cariátides, torres apunta-
das, afiladas agujas, pináculos es-
beltos, templos egipcios, rotos to-
rreones, derrrumbados castillos, 
obeliscos ingentes, pagodas orien-
tales, sepulcros de altiva traza pira-
midal, cuanto pueda concebir la 
fantasía más exaltada o la inteli-
gencia más poderosa se ofrecía a 
nuestro paso revuelto, confundido y 
deshecho, como si hubiese sufrido 
el azote de una erupción volcánica 
o las poderosas embestidas de una 
invasión del mar. 
Salimos al fin, de aquella especie 
de pétrea cabellera erizada que es 
El Torcal, mudos, derrotados, hun-
didos en nosotros mismos, bajo la 
impresión con que había conmovi-
do nuestro espíritu la magnitud del 
espectáculo. Espectáculo bien me-
recedor, ciertamente de ser abierto 
al turismo internacional, una vez 
dotado de una carretera y de un 
albergue. 
Y al salir del laberinto mágico: 
la Sima de la Mujer nos atrajo con 
su espantable boca. Una boca des-
dentada, desmesuradamente abier-
ta, cuyo esófago impenetrable se 
perdía en las entrañas del subsue-
lo. Lanzamos piedras a su interior, 
que, al ser forzosamente deglutidas, 
nos respondían, a los catorce se-
gundos, con lúgubres y amenazan-
tes ecos, como reprochándonos la 
profanación y la osadía. Acaso era 
la voz del hechicero creador de El 
Torcal, que tenía en el fondo de 
aquel antro otro encantado alcázar, 
otro Torcal subterráneo, no menos 
rico que el visitado por nosotros 
en magnificencias y maravillas. 
Luis MARTÍNEZ KLEISER. 
CSNTAS DE MAQUINA 
DE VENTA EN ' EL SIGLO X X „ 
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NOTAS GRÁFICAS DE L A PASADA F E R I A 
Las ferias de Anteqaera tienen siempre como marco magnifico la Alameda y el Paseo 
de la República. Casillas y tenderetes de todos ciases dan aspecto típico a ios alrede-
dores, y las mañanas se aprovechan en pasear por el mercado y dar unas vueltas a l 
paseo, mientras la música ejecuta su concierto matinal. Por las noches, una espléndida 
iluminación da m á s maravilloso aspecto a estos lugares, y la animación se hace extra-
ordinaria. He aquí un grupo de caballistas Jóvenes, que resucitan el gusto a l deporte 
hípico, casi olvidado en nuestra época.—(Arriba) Uno de los muchos automóviles que 
Ocupados por bellas señor i tas concurrieron a l paseo matinal. 
FOTOS. EMILIO. 
L A P I D A ; 
"Ocho años apenas contaría. Des-
medrado y ruin de talla para su 
edadj descalzo; sujeto a la cintura 
con una tomiza un pingajo defor-
mado que pretendía servirle de 
pantalones, y por cuyos desgarro-
nes penetraba sin obstáculos el 
aire helado que amorataba sus 
piernecillas enlodadas y flacuchas; 
cubierto el busto con una chaqueta 
en la que cómodamente hubiera 
podido embozarse, y cuyas mangas, 
que llevaba sueltas, iban casi ro-
zando el suelo; churretosa la cara, 
pitarrosos por falta de asco los 
negros y rasgados ojos, y la cabeza 
cubierta con el abrigo que a la 
madre naturaleza plugo darle, y 
que no era otro que una cabellera 
espesa, áspera y enmarañada, vi, 
cierto día del mes de Diciembre, un 
niño que vagaba por las calles, 
cruzados los brazos para propor-
cionar bajo los sobacos algún calor 
a sus manos ateridas y escudri* 
ñando con la mirada desde el 
arroyo los portales de las calles 
que recorría, como gorrión que 
saltando de piedra en piedra 
en día lluvioso, busca en el 
barro algo con que alimentar-
se. Desaseado y flaco el niño 
aquél, y sucios y rotos sus 
harapos que vestía, podía de-
cirse que era la personificación 
de esos seres que siendo estig-
ma infamante y padrón de 
ignominia para toda sociedad, 
sea la que quiera la religión 
que profese, el vulgo ilustrado 
se contenta con llamarie des-* 
pectivameníe hijo del arroyo. 
[Del arroyo! Engendrados en 
la pobreza, nacidos en la mise-
ria, criados en lo imposible de 
un hogar al que la escasez de 
trabajo hoy y la enfermedad 
mañana, o ambas a la vez, 
llevan la carencia absoluta de 
medios de subsistencia ..¿Cómo 
esos seres no han de ir a parar 
al arroyo? Y, ¿quién puede 
avalorar ni medir la extensión 
del dolor de una madre y un 
padre que ven a su hijo desnu-
do y hambriento, y se encuen-
tran sin un harapo con que 
cubrirlo, y sin tener un men-
drugo de pan que quitarse de 
la boca para llevarlo a aquel 
pedazo de su ser que llora 
pidiendo pan? 
Uno de tantos hijos del a m > 
yo era aquel niño que tiritando 
tendía la mano en ademán 
suplicante, ora a un individuo 
bien portado que le oía decir: 
«{señorito, déme usted una 
limosna por amor de Dios, 
para comprar pan!» con glacial 
indiferencia, y negándole hasta 
el «perdone por Dios», o ya a 
una señora que, envuelta en 
un costoso abrigo de pieles, no 
podía reprimir un mohín de 
disgusto o repulsión al fijar su 
mirada en el andrajoso mendi-
go, mientras que éste con la 
volubilidad propia de sus po-
cos años, dejaba ir a la señora 
para abalanzarse con ansia a 
coger una colilla que su mirada 
escudriñadora acababa de 
descubrir a larga distancia del 
punto en que se hallaba; fijaba 
después sus ojos con insisten-
~ cia en dos niños, hermanos tal 
vez, que cogidos de la mano 
marchaban por la acera, calzando 
relucientes bolitas, vistiendo primo-
rosos abrigos de tela azul con bo-
tones dorados y cubriendo ambos 
su rubia cabecita con gorra de 
chófer... 
¿Qué pasaría por debajo de aque-
lla cabellera enmarañada, negra y 
al parecer indomable, de aquel otro 
niño que los contemplaba?... Luego, 
como un pajarillo que salta de rama 
en rama, ya se detenía ante un es-
caparate en el que sedas, terciope-
los y blondas aparecían revueltos 
en estudiada confusión, mirando 
aquello quizás sin darse cuenta de 
SEPTIEMBRE, 1933 n u e v a r e v i s t a 
HIJOS ILUSTRES DE ANTEQUERA 
Crlslohalina Fernández 
de fiiarcon 
El ilustre poeta don Juan María 
Capitán, en sus estrofas al Guadal-
horce, exclamaba: 
Cuando cubra de flores Primavera 
Tus encantadas márgenes, ¡oh rio!, 
Prevén de tus guirnaldas la primera 
Para la dulce antcquerana Ciío. 
Tú, más dichoso en apartada era, 
Testigo de su estro y poderío, 
Enfrenabas tu onda cristalina 
A l pulsar el laúd «Cristobalina.» 
Y no era este el único elogio 
que pudiéramos citar en pro de esta 
escritora hija de la provincia de 
Málaga. Lope de Vega en su «Laurel 
de Apolo», la celebró por hermosa 
y por sabia y la llamó la «Sibila de 
Antequera». No pocas plumas de 
sus contemporáneos se movieron 
en su loor, y en fecha reciente Ro-
dríguez Marín le ha dedicado entu-
siastas párrafos y el mismo des-
contentadizo Gallardo la mencionó 
con palabras de encomio que quizá 
no usó para ninguna otra poetisa. 
Nació en Antequera, allá por los 
años de 1571 a 1576, de unos amo-
res clandestinos que sostuvo el es-
cribano Fernández Perdigón, con 
dama cuyo nombre permanece en el 
misterio. Aficionado debía ser al 
bello sexo el buen Perdigón, pues 
en su testamento habla de otro hijo 
natural llamado Hernando y ade-
más en edad madura contrajo ma-
trimonio con doña Teresa Ortiz de 
Córdoba, de quien tuvo sucesión, 
pues en 30 de Enero de 1588 vió la 
luz su hija doña Ana María, 
Las tías de Cristobalina, herma-
nas de su padre, cuidaron de la 
educación de ésta y se la dieron 
bastante completa, más de lo que 
era costumbre. 
Aprendió el latín con el celebre 
Juan de Aguilar, aunque opina Ro-
dríguez Marín que acaso recibió 
lecciones de Bartolomé Martínez, 
Juan Ruizy del lied 0 Juan de Mora. 
Muy joven, con la aprobación de 
sus tías, contrajo matrimonio con 
un mercader malagueño, avecinda-
do en la calle de Lucena, de Ante-
quera, y que se llamaba Agustín de 
los Ríos. El 10 de Febrero de 1591 
se verificó el matrimonio, siendo 
la velación bastante después.Cn 
No es creencia de sus biógrafos 
que fuese el amor quien llevara a 
Cristobalina al altaren esta prime-
ra unión. Muchos detalles lo hacen 
sospechar y hay motivos para 
creer que no se llevaron muy bien, 
por cuanto en el testamento y codi-
cilos de Ríos se notan omisiones 
sospechosas que Rodríguez Marín 
pone de relieve. 
Un poeta de gran renombre, el 
antequerano Pedro de Espinosa, 
debió enamorarse locamente de 
Cristobalina. Más que la hermosura 
debiera influir en su corazón el ta-
lento y la inspiración de aquella 
mujer, que sobresalía entre sus 
contemporáneas. Fué la Crisalda 
de sus versos, la musa que le llevó 
a dejarnos tan hermosas estrofas. 
Acaso sin ese amor Espinosa no 
hubiese sido tan gran poeta. ¡Cuán-
tos ingenios poéticos hubiesen 
existido en la obscuridad, si los des-
denes de una mujer no hubiesen 
sido causa de que pulsasen la lira 
y esto tal vez sucedió en Espinosa! 
En un principio no debió hallar 
grandes rigores, pero luego la dul-
zura se tornó en esquivez y clara-
mente lo probó en su epístola al 
pintor Mohedano. 
Ríos no llegó a separarse de su 
esposa, llevando ambos el negocio 
comercial, pero ya en su testamen-
to fecha 15 de Junio de 1601, olvidó 
casi a su esposa, pues mientras sólo 
le otorgó un legado de seiscien-
tos ducados instituía por heredera 
a su madre doña Ana Pérez, vecina 
de Málaga. En su último codicilo, 
pocos días antes de morir, no men-
ciona a doña Cristobalina y en 
cambio dejaba diez mil maravedises 
a un niño que le echaron a la puerta 
de su casa y estaba criando. 
Falleció Ríos hacia el 8 de Di -
ciembre de 1603. 
En esta fecha ya había muerto el 
padre de Cristobalina, en Junio de 
1597. 
Espinosa,cada vez más loco,pues 
la locura suele ser compañera del 
amor, soñó en que viuda ya Cristo-
balina había de ser su esposa. Pero 
la realidadle demostró lo contrario. 
Un estudiante, sin posición algu-
na, se presentó en el palenque. Lla-
mábase Juan Francisco Correa y su 
edad y su trato influyeron en la 
poetisa para preferirlo. Espinosa 
escribió entonces sus más hermo-
sos versos, dejando en ellos peda-
zos de su alma, humillado por aque-
lla ingratitud. 
Un ilust: e historiador, dice: 
«A la honda pena que causó a 
Pedro Espinosa el repentino desdén 
de su amada, añadióse la rabiosa 
tormenta de los celos, luego que 
supo a qué se debía el hasta enton-
ces inexplicable cambio. Temió en-
loquecer. Quiso odiar a quien era 
causa de sus males y no pudo. Los 
celos son la piedra de toque del 
amor y el de Espinosa era de oro 
de muchos quilates. Luego entró en 
cuentas consigo y se halló culpado, 
al examinarse quizás con excesivo 
rigor; lo que le sucedía era, pensa-
ba él, un providencial castigo: no, 
no podía estar.e destinada por el 
ciclo la mujer a quien había amado 
siendo ajena. Con muchos mejores 
títulos llegaba aquel mancebo ad-
venedizo a pretender la mano de 
doña Cristobalina: Juan Francisco 
Correa jamás había acariciado la 
esperanza de que muriera Agustín 
de los Ríos, ni enlazado con la idea 
de su muerte la de su propia felici-
dad. En resolución, él. Espinosa^ 
fué autor de su desdicha; como el 
gusano de seda, por sí y para sí 
mismo, labró a la par capullo y 
sepultura.» 
En 28 de Julio de 1606, el licen-
ciado Manuel Gómez Feijoó, des-
posaba en la parroquia de San Se-
bastián al estudiante y a la viuda y 
a 20 de Febrero de 1607 recibían las 
bendiciones, siendo padrinos don 
Francisco de Córdoba y doña Fran-
cisca Perdigón. 
Correa, después de casarse, s i-
guió estudiando en la Universidad 
de Osuna, haciéndose bachiller en 
Cánones en 30 de Marzo de 1613. 
En 1620 era mayordomo de la casa 
del marqués de Estepa don Adán 
Centurión y allí es de creer residie-
se también Cristobalina. 
De este matrimonio nacieron Ma-
ría, bautizada en Antequera por el 
poeta Luis Martín de la Plaza, en 
2 de Abri l de 1609; Manuela, Ana y 
Francisco. Este, casó en Este-
pa, con doña María de la Torre,, 
en 10 de Julio de 1633. Era abogado^ 
juez de residencia y corregidor de 
aquella villa desde 1645 a 1648. 
Doña Cristobalina volvió a su 
ciudad natal y en ella falleció el 16 
de Septiembre de 164á>6iendo ya 
viuda, bajo testamento que otorgó 
en 12 del mismo mes, dejando por 
herederos a sus hijos don Francisco 
y doña María, que con la testadora 
vivía. Se le sepultó al día siguien-
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OTRAS NOTAS GRAFICAS D E L A F E R I A Nuestro ExtraorSinario 
Z,05 espectáculos taurinos de la feria se redujeron a una mala nooillada y una 
nocturna de poco interés. La primera fué tan accidentada que sólo se pudieron 
lidiar tres novillos, de los cuales dos fu2ron a l corral. Véase el momento de 
matar a l único que murió en el ruedo, a manos de Joselao Ramírez . 
FOTO. LOPEZ 
Un espectáculo gratuito y por consiguiente con un lleno, fué la función de circo 
celebrada en la Plaza de Toros. E l objetivo ha sorprendido el momento en que 
dispara el cañón uno de los atletas circenses, ante el susto de la chiquillería. 
FOTO. MUNIO 
oooooooóc 
te en las bóvedas de San Sebas-
tián. 
Muchas de sus poesías se con-
servan y fueron copiadas por Capi-
tán y Quirós de los Ríos. Entre ellas 
descuellan sus poesías a Santa Te-
resa, premiada en pública justa en 
Córdoba; la c a n c i ó n amorosa 
«Cansados ojos míos»; su poesía 
«a la Virgen» y sus estrofas a «San 
Raimundo». 
Escribió algunas comedias, que 
se han perdido, y tenía gran facili-
dad para improvisar, hasta el punto 
que, según Serrano Sanz, en breve 
tiempo escribía diez sonetos de pie 
forzado. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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Hacemos presente a nuestros lectores 
que esta revista está de venta en Mála-
ga, en la Librería Rivas, Larios, 2. 
Con motivo de la publicación del 
último número de NUEVA REVISTA 
hemos recibido numerosas felicitacio-
nes que nos satisfacen, más que por 
nosotros, por lo que ello haya podido 
redundar en prestigio y propaganda de 
Antequera, y en este sentido tenemos 
que trasladar la felicitación a quienes 
nos han ayudado y contribuido para 
que pudiésemos editarlo. 
Entre los estimados colegas de fuera 
que han acusado recibo de dicho ejem-
plar, y a los cuales agradecemos sus 
palabras de elogio, encontramos un 
afectuoso comemaiío de nuestro queri-
do colega «La Opinión», de Cabra, que 
nos decidimos a copiar en estas colum-
nas, por lo que pueda servir de propa-
ganda industrial esta ajena opinión, 
pidiendo a nuestros lectores nos dis-
culpen por esta indiscreción. 
«Hemos recibido en esta Redacción 
un ejemplar del número extraordinario 
editado por la notable publicación de 
Antequera «Nueva Revista», con moti-
vo de la feria en dicha población. 
«Aludido ejemplar es un nuevo alar-
de tipográfico de los talleres «El Siglo 
XX» de aquella población, en donde ha 
sido impreso sobre rica pasta de papel. 
»Sus páginas están avaloradas con 
trabajos de prestigiosos escritores, in -
tercalándose en las mismas artísticos 
anuncios de aquella industria y comer-
cio, y una lucida colección de limpios 
fotograbados que nos dan a conocer 
los más notables sitios artísticos y na-
turales de la importante ciudad. 
»Este notable número se presenta a 
los ojos del lector con una preciosa 
portada en tricolor, ilustrada con una 
composición fotográfica en la que tiene 
vida la belleza de la mujer antequerana 
y el paisaje bravio de la serranía de su 
famoso Torcal. , 
"Felicitamos a la Redacción de «Nue-
va Revista» por su esfuerzo en la publi-
cación de este número extraordinario,, 
como asimismo al propietario y perso-
nal de los talleres tipográficos «El Si-
glo XX» por su triunfo editorial.» 
Enlermos de los oles 
vhia débil, ojos purulentos o le-
gañosos, visión confusa, ennubla-
mientos, etc., y todas las enferme-
dades más comunes de los ojos, se 
alivian o curan con el I R I D A L . 
Colirio científico absolutamente in-
ofensivo. Pida el opúsculo gratuito 
* Vulgarización Científica* a Ind. 
Titán, c. Valencia, 189; Barcelona. 
E l I R I D A L se vende en farmacias 
a 6,10 ptas. feo.; por correo certi-
ficado, 6,60. 
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literatos be an taño 
CANCIÓN 
Cansados ojos míos, 
Ayudadme a llorar el mal que sien-
Hechos corrientes ríos; (to, 
Daréis algún alivio a mi tormento, 
Y al triste pensamiento 
que tanto me atormenta 
Anegareis con vuestra gran tormen-
Llorá el perdido gusto (ta. 
Que ya tuvo otro tiempo el alma mía, 
Y el eterno disgusto 
En que vive muriendo noche y día; 
Que estando mi alegría 
De vosotros ausente. 
Es justo que lloréis eternamente. 
¡Que viva yo penando 
Por quien tanto de amarme se des-
¡Que cuando estoy llorando (deña! 
Haga tierna señal la dura peña; 
Y que a su zahareña 
Condición no la mueven 
Las tiernas lluvias que mis ojos 
(llueven! 
Sombras que en noche oscura 
Habitáis de la tierra el hondo cen-
Decidme, ¿por ventura (tro, 
Iguala con mi mal el de allá dentro? 
Mas [ay! que nunca encuentro 
Ni aún en el mismo infierno 
Tormento igual a mi tormento eter-
¿Cuándo tendrá, alma mía, (no. 
La tenebrosa noche de tu ausencia 
Fin, y en dichoso día 
Saldrá el alegre sol de tu presencia? 
Mas ¿quién tendrá paciencia? 
Que es la esperanza amarga 
Cuando el mal es prolijo y ella es 
Oh tú, sagrado Apolo, (larga. 
Que del alegre oriente al triste 
El uno y el otro polo (ocaso 
Del cielo vas midiendo paso a paso, 
¿Has descubierto acaso 
Desde tu sacra cumbre 
El hemisfer o a quien mi sol da lum-
Dirásle, si lo esconde (bre? 
En sus dichosas faldas el aurora, 
Lo mal que corresponde 
A aquesta alma cautiva que le adora;, 
Y cómo siempre mora 
Dentro del pecho mío. 
Tan abrazado cuanto el frío es frío. 
Infierno de mis penas. 
Fiero verdugo de mis tiernos años. 
Que con fuertes cadenas 
Tienes el alma presa en tus engaños, 
Donde los desengaños. 
Aunque se ven tan ciertos. 
Cuando llegan al alma llegan muer-
Yo viviré sin verte, (tos: 
Penando, si así tú gustas que yo 
O me daré la muerte, (viva. 
Si muerte pide tu crueldad esquiva; 
Bien puedes esa altiva 
Frente ceñir de gloria. 
Que amor te ofrece cierta la Vi tor ia . 
Tuyos son mis despojos, 
Adorna las paredes de tu templo; 
Que tus divinos ojos 
Vencedores del mundo los contem-
Ellos serán ejemplo (pío; 
De ingratitud interna, 
Como los míos de firmeza eterna. 
¡Ay ojos! ¡quién os viera! 
Que no hubiera pasión tan inhuma-
Que no se suspendiera (na 
Con vista tan divina y soberana. 
Quedara tan ufana," 
Que el pensamiento mío 
Cobrara nuevas fuerzas, nuevo brío. 
Si amor que me transforma, 
Quitándome el pesado y triste velo. 
Me diera nueva forma. 
Volara, cual espíritu, a mi cielo; 
Y no abatiera el vuelo; 
Que yo rompiera entonces 
De cualquiera imposible duros bron-
No estuviera seguro (ees. 
El monte más excelso y levantado. 
N i el más soberbio muro, 
De ser por mis ardides escalado; 
Y a despecho del hado. 
Descendiera, por verte, 
A l reino obscuro de la obscura 
Mil veces me imagino, (muerte. 
Gozando tu presencia, en dulce glo-
Y con gozo divino (ría. 
Renueva el alma su pasada historia; 
Que con esta memoria 
Se engaña el pensamiento, 
Y, en parte, se suspende el mal que 
Mas como luego veo (siento. 
Que falsa imagen, que cual sombra 
Auméntase el deseo, (huye, 
Y ansias mortales en mi pecho in-
Con que el vivir destruye; (fluye, 
Que amor en mil maneras 
Me da, burlando, el bien, y el mal 
(de veras. 
Canción, de aquí no pases; 
Cese tu triste canto; 
Que se deshace el alma en triste 
(llanto. 
CRISTOBALINA FERNÁNDEZ 
DE ALARCÓN 
J V I O O J U O O O « 
para señoritas y caballeros, propios 
para representarse en veladas, escuelas, 
salones y tertulias particulares. Veinte 
títulos diferentes. Precio de cada ejem-
plar: 0'50 pesetas. En cada pedido de 
veinte se rebaja el 10 por 100. 
Los pedidos, con el importe por giro 
postal o en sellos de correos de treinta 
céntimos, a la Secretaría de la Aca-
demia de Declamación, o en calle de 
Zorrilla, número 2.—MÁLAGA. 
EDITOHim Mlim i Í-Mlilm 
NOVEDADES DE SEPTIEMBRE 
E l otro amor, por María Sepúlveda 
(Novela Rosa núm. 233) 1.50 
Lo imposible, por R. Pérez y Pérez (No-
vela Rosa extra, núm. 267) 2.— 
Buscad la primavera, por Ruby M, Avres 
(Novela Rosa núm. 234) 1.50 
E l tesorero del pueblo, por J.S. Fletcher 
(Popular Fama núm. 26) 2.— 
Tres semanas, por Elinor Glyn (Popular 
Edita núm. 3) 3.— 
Nevada, por Zane Grey (Obras Com-
pletas núm. 693) 4.— 
Era una dama, por Leslie Charteris 
(Obras Completas núm. 682; 4.— 
La venta de Ladi/ Daventry, por W, 
Boggs (G. Exitos núm. 35) 2.50 
Ardiente amor, por May Christie (Gran-
des Exitos núm. 36) 2.50 
E l proceso de Marchester Royal, por 
J. S. Fletcher (G. E. núm. 37) 2.50 
La curiosidad desvelada, por J. Aguilar 
Catena (N. Mod. núm. 680) 5 — 
De técnica contable, por Fernando Boter 
yMaur i (2.a edición) 10.— 
La Alhambra, por Fidel Fernández 
en rústica 8.— 
Rembrandt, por Emil Ludwig 6.— 
Beethoven, por el mismo 6.— 
JLUIIIk 
Qfaga V, eí favor 
de íeer ésto 
E l refrán que dice: "el buen p a ñ o , en 
el arca se vende», es un absurdo en 
estos tiempos de competencia, como 
tampoco está en lo firme quien confia 
solamente en el esfuerzo personal tras 
el mostrador para aumentar la cliente-
la. Para economizar este esfuerzo y 
atraer nuevos clientes es preciso anun-
ciar en la Prensa, que llega a toda clase 
.de posibles compradores. 
NUEVA REVISTA tiene un número 
de lectores mucho mayor del que supo-
nen algunos comerciantes. Invitamos a 
quienes lo duden a ver la lista de sus-
criptores, y teniendo en cuenta que cada 
ejemplar circula entre incalculable nú-
mero de lectores, y que bastantes la 
coleccionan, p o d r á n convencerse de la 
conveniencia de anunciarse en ella. 
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g Manuel Hijano Palacios g 
g Calle Estepa, bajos del H. Colón. Tle.i 8o g 
• • 
P Todos los días desde las 6 de la g 
• tarde podrá adquirir el público • 
• pescados frescos de todas clases. • 
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SUIZO 
M . ^ g D E N T I S T A 
Composturas realizadas en cinco horas 
Cuesta d e S í o . Domingo, O - A o í e q m 
PROFESOR DE VIOLIN 
Se ofrece para lecciones de solfeo 
y violin7 garantizando dicha en-
señanza, advirtiendo que también 
hace preparación para examen 
en el Conservatorio. 
A domicilio y en el suyo: Ta^a, 8 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • O 
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L A M O D A O T O Ñ A L 
El frescor de estos días de Septiem-
bre, precursores de otros más fríos 
todavía, nos hace huir de los vaporosos 
organdíes y de los lienzos livianos, 
induciéndonos a buscar las nuevas la-
nas con sus calidades prácticas y su 
recia elegancia. Muchos de los nue-
vos tejidos de lana han sido fabri-
cados para confeccionar trajes-sas-
tre, mantos y conjuntos ingleses, 
pues tales modelos desempeñan 
siempre un papel importantísimo en 
la temporada de transición. 
Muy apropiados para fines depor-
tivos, mantos prácticos y trajes de 
media estación, son las telas diago-
nales, muy acanaladas, los bastos 
«coteícs» y les lanas erizadas con 
pelos de animal entretejidos. Vense 
muchos materiales de «tweed» y 
otros a la homespun, jerseys y teji-
dos de carácter jerseyano. 
También en esta nueva temporada 
está en vigor el siguiente dictado: 
el'vestido deportivo y práctico; para 
el anochecer y la noche: la toaleta 
rica y femenil. Nuevamente reapa-
recen vestidos-chaqueta ingleses y 
severos mantos-trotteur en numero-
sas variaciones. Tenemos <tailor-
mades» de líneas estrictas, trajés-
tailleur, «genre flou», confecciona-
dos suave y sencillamente, y mantos 
de gran diversidad: el de longitud tres 
cuartos recto, de hechura sencilla y 
suelta; el raglán de estilo masculino, 
el manto-redingote, algo pinzado y 
doblemente abotonado, y el modelo 
elaborado unilateralmente. Todos estos 
modelos se distinguen por los hombros 
ampliados artificialmente, por las man-
gas de interesante peculiaridad y por 
la solución original de la guarnición 
, de piel. 
Magníficos son esta vez los vestidos 
de tarde, entre los cuales resaltan muy 
lindas combinaciones de «vestido de 
tarde» y «pequeña toaleta de noche», 
siendo sus materiales: «crepe-satin» 
mate o brillante. Los cortes son a veces 
muy complicados y tienen cierta pro-
pensión a efectos asimétricos. Mediante 
nuevos adornos se realza mucho el 
encanto de los vestidos de tarde, de 
terciopelo o seda, prefiriéndose gor-
gneras y lazos de materiales finísimos, 
por ejemplo: organdí, tul y encaje. La 
guarnición del cuello, en forma de 
«collier», de cordoncillos de perlas o 
de motivos de bordado, color pastel, 
producen un efecto muy distinguido y 
decorativo. 
Finalmente, hay que decir que con 
guarniciones de piel aplicadas original-
mente se pueden conseguir efectos ver-
daderamente magníficos. 
Eatalop ü ÜD EI sino n 
Precioso dibujo para distintas 
aplicaciones. • 
Diluios pBOROAftiEiW 
R E C E T A R I O 
MANCHAS DE LA PIEL 
Y PECAS 
Las manchas rojizas se quitan con 
lavados frecuentes con una infusión 
fuerte de peregil o de saúco. La cebolla 
despachurrada en vinagre es ^también 
un excelente, remedio. 
Los puntos negros que aparecen con 
más abundancia en la nariz y en la 
frente no son afecciones de la piel: 
están formados por el polvo incrustado 
en los orificios sebáceos. No hay que 
epretar la piel para que salgan estas 
materias grasientas contenidas en cada 
uno de estos pequeños orificios: basta, 
sencillamente, locionar la cara con pro-
ductos que cierren los poros de la piel, 
como el alcohol de 90 grados mezclado 
con agua hervida libia. No deben apli-
carse pomadas o cremas compuestas 
de materias grasientas. 
Para servir el t é 
Una taza de té es un motivo de ínti-
mo y familiar recreo. Es lo que justifica 
el goce de pasar unas horas en com-
pañía de nuestras gratas amistades. 
Conviene por esto procurar a dicho 
momento el mayor atractivo, ofrecien-
do un buen té y un esmerado ser-
vicio. 
Para lo primero no hay que decir 
que tanto como la calidad de la 
hierba hay que tener en cuenta la 
manera de cocerla. Ha de emplearse 
siempre y cada vez que se llene la 
taza, agua hirviendo. Una tetera 
buena es también imprescindible. 
Existen en el comercio unos apara-
titos en forma de bola que se llenan 
de té y se introducen en la tetera, 
que concentran más aroma y evitan 
las molestias del colador. 
Debe procurarse siempre que el 
adorno de la mesita sea sencillo y 
bajo; así lo aconseja la elegancia y, 
además, se evita la molestia de tro-
pezar con los floreros, las botellas 
o los fruteros, al ofrecer una taza. 
Para hacer el servicio en el jardín 
o en la terraza, y más sí no se dis-
pone de muchos criados, es conve-
niente tener una mesita portátil que 
fácilmente se lleve de un lado a otro. 
No hay que advertir que lo pri-
mero en servirse es el azúcar, des-
pués el té y luego la leche. Cuando se 
acostumbra a tomarlo con limón, éste 
se servirá en rajas finas, acompañadas 
de un tenedor, inmediatamente después 
de! azúcar. En este caso, el té ha de 
echarse hirviendo sobre el limón, a fin 
de que le proporcione el mejor gusto. 
El té helado, hecho con té caliente, 
es una receta tan sabrosa como ameri-
cana. Por si a la lectora le interesa, 
ahí va la receta: 
Se preparan unas copas altas de cris-
tal, llenas de hielo, mezclado con unas 
rajas de limón y una buena cantidad 
de azúcar y sobre ellas se echa el té 
hirviendo, que no debe estar demasia-
do cargado. 
P E N S A M I E N T O S 
Cualquiera que sea la condición del 
amor, siempre será menos que la ver-
dadera amistad.—La Rochefoucauld. 
Un poco de frialdad o una muestra 
de ineducación proveniente de aquellos 
que nos son inferiores, l lévannos a 
odiarles; un saludo o .una atención nos 
reconcilian.—La Bruyere. 
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0 0 ^ 1 / ^ 1 3 A , Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios... elija 
O . L v i 1 v y l v r i » usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo., 
C A S A R O J A S 
Le presenta INMENS.OS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia. \ ^ 
Oasa Rojas será, puses, SLJ establecimiento preferido 
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CURIOSIDADES 
mim Y M / I S C A R O N E S 
El uso de las caretas es antiquísimo-
Los sacerdotes egipcios se cubrían el 
rostro cuando daban de comer a los 
animales sagrados y para celebrar sus 
ritos funerarios. Se han hallado muchas 
momias egipcias con la cara 'cubierta 
por caretas de papro o de lienzo. Los 
primeros actores que hubo en Grecia 
se pintarrajeaban la cara para repre-
sentar sus farsas, a cuya costumbre 
sustituyó el uso de máscaras de dife-
rentes especies que se distinguían con 
los nombres de cómicas, trágicas y sa-
tíricas, según su expresión y forma. 
Entre los romanos usáronlas primero 
los cómicos únicamente cuando, repre-
sentaban batallas, y luego en todas las 
comedias, generalizándose después en 
otras fiestas, lo mismo que entre , los 
griegos. Primitivamente construíanse 
las máscaras «con corteza de árbol y 
con las hojas de ciertas plantas, y des-
pués de cuero y aun de madera, cos-
tumbre que aun subsiste en algunos 
pueblos salvajes. 
En el Museo Arqueológico de Madrid 
.consérvense varias caretas antiguas de 
cartón dorado y una de oro, de.la épo-
ca de Luis XI I I . 
Entre las tribus salvajes considérase 
la* careta como trofeo de guerra. Los 
antropófagos de la Nueva Bretaña for-
maban sus caretas de guerra con las 
cabezas de los jefes muertos o de los 
enemigos a quienes habían vencido. 
Los indios de la América del Norte, de 
Nueva Guinea y del Estrecho de Torres 
usan en sus danzas salvajes caretas de 
mad¿ra pintadas de un color, blanco, 
negro o azul, con el labio inferior de 
tela. Tanto éstos como los ojos pueden 
moverse de modo que el que la lleva 
puede abrirlos a su antojo. Otras están 
hechas de una especie de cáscara em-
blanquecida, y montada sobre una caña 
de bambú. En otros puntos existen ca-
retas alegóricas semejando animales, 
la mayor parte de ellas formadas con 
conchas de tortugas. Las hay que simu-
lan también enormes peces, adornadas 
con plumas de ave, y en ellas abunda 
el nácar, ía corteza de ciertos frutos y 
las pinturas de vivos colores. 
En los países civilizados las caretas 
se usan sólo en Carnaval. Las que se 
conocen en el dí i tuvieron su origen en 
Itolia en 1575 y en el mismo año pasa-
ron a Francia. 
Aun cuando van desapareciendo poco 
a poco, todavía se v m en muchos bu-
ques de vela y bajo el botalón de proa, 
figuras extrañas que conservan el gusto 
y creencias de remotas edades. 
Consérvense en distintos museos mu-
chos de estos mascarones, bastante 
notables, pertenecientes a barcos de 
distintas épocas y países, no sólo de 
armadas leales y que recuerdan histó-
ricos hechos navales, sino de famosos 
corsarios y piratas, que gustaban de 
adornar sus navios con el mayor fausto 
y ostentación. 
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FIGURAS DE LA PANTALLA 
V A L E N T I N P A R E R A , 
uno de los actores m á s salientes de la 
cinematografía hispana. 
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Receta de ytiiidad 
MANCHAS DE TINTA 
En las telas de hilo, las manchas de 
tinta se quitarán aplicando cuidadosa-
mente con un pincel fino una solución 
de sales de limón. 
En cuero, se frotan con vaselina y se 
dejan así algún tiempo. 
ANÉCDOTA 
El forastero había sido llevado a un 
baile en el salón del hospital de sordo-
mudos por un doctor amigo suyo. 
—¿Cómo demonios me las arreglaré 
para invitar a una sordomuda?—pre-
guntó aquél. 
—Muy sencillo—le respondió el doc-
tor—; te acercas a ella, le sonríes y 
haces una inclinación de cabeza. 
El invitado puso en práctica el pro-
cedimiento, dirigiéndose, acto seguido, 
a una linda muchacha que se hallaba 
en el salón. 
Se le acerró, le sonrió, le hizo una 
gran reverencia y la muchacha se unió 
a él para bailar. 
Tres bailes seguidos fué su pareja, y 
ya se disponía nuestro hombre a invi-
tarla por cuarta vez cuando se acercó 
a ella un caballero que la dijo: 
—Pero, ¿cuándo vamos a bailar nos-
otros?... Hace una hora que te espero. 
—Es que no sé cómo desprenderme 
de este pobre sordomudo. 
CHISTES SIN DIBUJO 
— Si fuera cierto que el hombre tiene 
que ganarse el pan con el sudor de su 
frente, ¿a qué se dedicará usted, señor 
Durand? 
—Pues muy sencillo... A fabricar 
pañuelos. 
Dos niños de ambos sexos se comu-
nican, ingenuos, en la playa; 
— M i papá es pescadero. Y el tuyo 
¿qué hace? 
—Lo que mamá le ordena... y punto 
en boca. 
En el manicomio. 
El nuevo director fijándose en un. 
reloj que aparece en el testero de la 
rasa. 
—Este reloj está loco, ¿verdad? 
El director saliente.—No, señor. 
—Entonces, ¿qué jinojos hace aquí? 
Durante una fiesta de extremada 
elegancia. 
— No puedo creer que verdaderamen-
te estuviese usted deseosa de bailar 
conmigo... 
—De verdad: <-lo estaba». Porque... 
como no había bailado nunca con 
usted... 
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A c e i t e s d e O l i v a 
S A N T I A G O V I D A U R R E T A - A N T E Q U E R A 
MANUEL VERGARA NIEBLAS 
CAFE Intante D. Fernando» Ant^íuera 
Los mejores postres: 
TTlantecados, Roscos 7 Alfajores 
Exquisita Pasta-flor de P.ueilana vAlmendra 
Para meriendas: 
BOCADILLOS Y EMPAREDADOS VARIADOS 
C) .ooooooooooooooocoooooooooooooooooooo00000000000c 
ANTEQUERA 
LANAS * PIELES 
GARBANZOS 
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U L T R A M A R I N O S F I N O S | 
GALLETAS Y BIZCOCHOS «ARTIACH» S 
FRUTAS AL NATURAL Y EN ALMÍBAR = 
MERMELADAS, = 
QUESOS MANTECAS, CONSERVAS = 
| J A M O N E S , S A L C H I C H Ó N , C H O R I Z O S , E M B U C H A D O D E L O M O , M O R T A D E L A . E 
| Vinos, Anisados, Coñacs y Licores S MÚM Mil M - oveiar y cm, 8 1 
:Ó ^liuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiNiniiiiiitiiimiiiiüiii^^^ 
O : 
TALLER DE 
CerraieríaMiica 
y reparación de mapinaru ayrícola. 
LUIS HENESTROSA 
PORTERÍA. 3 • ANTEQUERA 
H FÁBRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 
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bernardo Xo^ude $[varez 
SUCESOR DE BOUDERÉ 
= A N T E Q U E R A = 
93 Marca registrada ü e s p a c l i o a l d e t a l l : E s t e p a , n.0 4 
'SI 
Cñ7*. i i j i4<Ae* L A G L O R I A 
%f %0r & & & &^f4ar E L D O M I N G O 2 4 D E S E P T I E M B R E . 
Se elaborará el tipo aüteperano, gusto y admlraGión de ta ciudad y además 61 fino y selecto catalán para tos m üístioguen-
J L v I A I J L U L I K - f \ J w X A J L w yvyvyvyvyvyvyvwAyvyyyv 
OFRECE a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
En beneficio de sus intereses, no d?jc de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
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ü 
Equipado con los más modernos = 
procedimientos electrolíticos. = 
G e n e r a l R o d a s . 2 6 i 
= P U N T U A L I D A D E N L A E N T R E G A . 
| G A R A N T Í A E N L O S T R A B A J O S . w w i i w i w n . ^ w v ^ ^ w , 
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Í L A ? \ ¡ ! T 1 1 A I . L A T I N A 
AS'OCIACIONESr 
D B AHORRO 
FFJCÍOM BAJO LA 
AFECCION DEL ES"DU)0 
(íRAN CAPITAN 25 
C0m)0BA 
Pescadería Enrique López TELÉFONO 3 
E n este acreditado es-
tablecimiento, el p ú -
blico podrá adquirir 
todas clases de pesca-
dos, desde las seis de la tarde. 
Calle Cantareros, portal de p w e de Dios 
rarnica de miadas y leudes de Lana 
JOSÉ GARCIA CARRERA 
TELÉFONO 3 1 3 15—5" A N T E Q U E R A 
• 
Cala de ihorros 
Y PRESTAMOS 
DE 
ANTEQUERA 
OPERACIONES 
Q U E REALIZA: 
IMPOSICIONES.—Se admiten desde una peseta en adelan-
te, abonando el 3 y medio por 100 de interés anual 
que se capitaliza en 31 de Diciembre de cada año . , 
REINTEGROS.-Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4*80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 6 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
reah-s y utilidades. 
HUCHAS.--Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. - -
p e e s DE OFICINA: Todos los días laDoraDies, de 
la larde; los domingos, de i a 3. 
a a de 
• 
SOCIEDAD 
AZUCARERA 
ANTEQUERANA 
OFICINAS: 
Plaza 
G u e r r e r o TTlunoz, 1. 
flNTEQUERfl 
F A B R I C A C I O N D E 
AZUCAR DE 
REMOLACHA 
Y PULPA 
D E S E C A D A 
LOS CAMINOS 
i v i u i m o z : A . 
Tejidos, Confecciones, 
Paquetería y Novedades 
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| A T W A T E R K E N T I 
~ Antes de decidirse a comprar un == 
aparato de Radio no deje de oír = 
los nuevos receptores modelos S 
especiales 1933. = 
Nunca ATWATER KENT ha po- | 
dido ofrecer al público un valor = 
tan grande en sus receptores = 
como ahora- Su enorme produc- = 
ción, sus incansables técnicos, su = 
reputación mundial y su intacha- § 
j= ble servicio,son el fundamento de = 
= la suprema calidad de la marca ü 
¡ A T W A T E R K E N T f 
= Ro deje de oír el nuevo modelo 5 válvulas, que es una maravilU. 1 
Precio: 420 pesetas. 
y venta: Ci Ponte, 12 I 
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E L 
IMPRE 
S I Q l 
NTA V ^ l L 
L O X X 
I B R E R í A 
S E H A C E T O D A C L A S E D E T R A B A J O S TIPOGRÁFICOS 
D E G U S T O CLÁSICO Y M O D E R N O , C O N PRONTITUD 
Y E S M E R O , Y A P R E C I O S M Ó D I C O S . 
FRANCISCO Jr. MUÑOZ - gHTEQUERB 
T1P. EL SIGLO XX • ANTí-QUtRA 
